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1. La cena pascual

La Pascua, un antiquísimo ritual

La Pascua de los judíos es la evolución de un primitivo ritual que realizaban las tribus nómadas
hebreas anteriores a la estancia en Egipto. Estas tribus habitaban zonas desérticas. Cuando
estas tribus cambiaban de oasis, sacrificaban ritualmente un cordero, como signo de buen
augurio para la fecundidad de los rebaños. Con la sangre de este cordero sacrificado, teñían el
mástil de la tienda en la que habitaban. Cuando se hallaban en lugares donde el pan era alimen-
to habitual, también consumían pan sin levadura.
Con este ritual querían significar y celebrar que comenzaban un tiempo nuevo, que esperaban
fuera mejor que el anterior.

La salida de Egipto y la cena de Pascua

este antiguo ritual fue asumido los las tribus hebreas que permanecieron en Egipto. El ritual
pasó a significar la liberación de la opresión sufrida en el país del Nilo.
Desde los tiempos del Éxodo, situado hacia el año 1.120 antes de Cristo, los israelitas celebra-
ban cada año la liberación. Lo hacían con una cena en la que el plato principal consistía en
consumir un cordero.
La estructura de la Pascua (Pessaj = paso) era la siguiente: Reunida la familia se rezaba y
bendecía a Dios tomando la primera copa de vino. Posteriormente se consumían lechugas
amargas mojadas en una salsa de sabor amargo y color rojizo. Simbolizaban los ratos amar-
gos pasados en la esclavitud. Comían el cordero. Concluían la cena tomando unas copas de
vino mientras entonaban los salmos de la Hallel (alabanza). De aquí la expresión Hallelu-Yah
(Alabad a Yahvé) Toda la cena se desa-
rrollaba en un ambiente ritual de oración y
acción de gracias a Dios.
Jesús de Nazareth instituyó la Eucaristía
en el transcurso de esta cena.

Una Pascua sin cordero pascual

El sacrificio y consumición de carne de
cordero es el elemento central de la cena
de Pascua. Pero en ninguno de los  Evan-
gelios se menciona al cordero pascual.
Sino que se habla siempre del banquete
pascual.  En los textos sobre la Última
Cena tampoco hay referencia alguna al
cordero pascual.
A lo largo de la Cena, Jesús sustituirá el
cordero sacrificado por su propia perso-
na. Jesús se pondrá en lugar del cordero
que se ofrecía. Él va a entregar su vida
para la salvación de la humanidad entera.
Por esto decimos a Jesús, antes de co-
mulgar: «Cordero de Dios que quitas el
pecado del mundo». En la cena pascual
de Jesús está el origen del sacramento
que hoy llamamos «la cena del Señor» o
«eucaristía».
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2.  Lavatorio de los pies

Citado tan sólo en el evangelio de Juan

El relato de la Última Cena se abre en el evangelio de Juan con el lavatorio de los pies.
Tal vez porque los otros evangelios, -que ya estaban escritos-, habían omitido gesto tan impor-
tante, Juan cree necesario recordarlo a las primeras comunidades cristianas.

Ritual reservado a los esclavos

En todo el Oriente bíblico, por razón del clima, la naturaleza del suelo y el estado de los cami-
nos, se impone el lavatorio de los pies. Es una de las reglas fundamentales de la hospitalidad.
Esta actividad, inspirada en normas de higiene, se convirtió en rito purificador, practicado no
sólo por los sacerdotes que oficiaban en el templo, sino por todo el pueblo.
Las normas permitían que los hijos y la esposa lavaran los pies al padre, como símbolo de
respeto o actitud de cariño. Pero lavar los pies era una actividad reservada habitualmente a los
esclavos. Si en una casa había esclavos paganos y esclavos israelitas, siempre debían ser los
esclavos paganos quienes realizaran esta tarea. Nunca los esclavos israelitas.

Jesús muestra una actitud fundamental para sus seguidores

El evangelio de Juan relata cómo Jesús, en la Última Cena, se levantó de la mesa para lavar él
mismo los pies a los apóstoles. A los apóstoles les debió sorprender en gran manera el hecho
de que Jesús: «se despojase del manto» (símbolo de autoridad) y «tomara la toalla» (signo de
esclavitud). Jesús está mostrando claramente que asume la tarea y actitudes de los esclavos
menos considerados.
Para muchos estudiosos bíblicos hay una
continuidad entre el gesto de lavar los pies
a los apóstoles y la acción de ofrecer el
pan y el vino. Son considerados como par-
tes de un único gesto de humildad, servi-
cio y entrega.

La intención del evangelio de Juan

Si se tiene en cuenta estas apreciaciones
bíblicas, debería haber una identidad entre
celebrar la eucaristía y ponerse al servicio
de los demás.
Juan escribe su evangelio cuando ya el ri-
tual de la eucaristía se halla extendido en-
tre las diversas comunidades cristianas de
la cuenca del Mediterráneo. En todas ellas
se celebraba la «fracción del pan» o euca-
ristía. Con el recuerdo de este gesto, su-
braya aspectos fundamental de la eucaris-
tía: la autoridad en la comunidad cristiana,
es servicio; celebrar la eucaristía implica
generosidad, humildad y solidaridad.
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3. Getsemaní

El lugar de la oración del huerto

Los evangelios de Marcos y Mateo mencionan este lugar. Acabada la cena, Jesús fue con los
once apóstoles a un sitio llamado «Getsemaní». Este paraje se halla en el Valle del torrente
Cedrón, a los pies del Monte de los Olivos. Getsemaní significa «molino, prensa de aceite».
Almazara. (Almàssera)
En esta propiedad existe una cueva de unos 17 metros de profundidad, donde se cree que
estuvo ubicada la prensa que servía para extraer el aceite a las numerosas aceitunas que
producía el Monte de los Olivos.
En la actualidad subsisten en la zona algunos grandes olivos milenarios. No son aquellos olivos
del tiempo de Jesús. Pero contribuyen a dar una idea de la situación geográfica donde se
desarrolla el pasaje de los evangelios que recordamos.

Jesús se postra en oración

El evangelio de Lucas nos indica que, sintiendo próxima su muerte, «sudó sangre». Esta ex-
presión no debe ser interpretada necesariamente al pie de la letra, buscando una serie de
extraños argumentos científicos... Este tipo de expresiones simbólicas son de uso frecuente
en el lenguaje oriental.
Más importante es el dato teológico que se nos ofrece: Jesús de Nazareth, es el Hijo de Dios,
pero no de un Dios Todopoderoso que maneja la historia a su antojo, sino un Dios humilde y
sencillo, capaz de sufrir con el mismo sufrimiento que padecen los más débiles del mundo.
(Ejercicio: Haz una lista de personas que hoy «sudan sangre» a lo largo y ancho del mundo...
¿Son muchos millones? Luego no es tan extraña la expresión de que Jesús «sudó sangre»)

Los discípulos se duermen

Los apóstoles no tuvieron fuerza para perma-
necer despiertos, velando y en oración, tal
como Jesús les había indicado. La causa de
la modorra hay que buscarla en los tres últi-
mos vasos de vino ritual que habían tomado
durante la Última Cena. Y es que estaban
prescritas tres copas de vino mientras se en-
tonaban los salmos de la Hallel; salmos de
alegría y alabanza.

La geografía ofrece datos religiosos sobre
Jesús

Iniciar la Pasión en el Monte de los Olivos no
es tan sólo un dato geográfico. El Monte de
los Olivos tenía una honda significación reli-
giosa para el pueblo de Israel. Según las tra-
diciones de los antiguos profetas, cuando
Yahvé venga para salvar a su pueblo, posará
su pie sobre el monte de los Olivos (Zacarías
14,4). Situar a Jesús en este lugar, en el inicio
de su pasión, equivale a decir que Jesús es
el enviado de Dios para salvar a su pueblo.
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4. Jesús es arrestado

¿Por qué fueron a buscar a Jesús al monte de los Olivos?

El Sanedrín tenía a Jesús por uno de los habituales agitadores, que aprovechaban el gentío de
la fiesta de Pascua para un levantamiento mesiánico. La marcha de Jesús, delatada por Judas,
al monte de los Olivos debió de ser considerada como la marcha hacia el lugar de la concentra-
ción: Algunas profecías señalaban también que el Mesías llegaría a Jerusalén desde lo alto del
Monte de los Olivos.

¿Quién acudió con Judas al monte de los Olivos?

Mateo dice que Judas fue allí «acompañado de un gran tropel de gente con espadas y basto-
nes» Judas utilizó el saludo habitual: Un beso fraterno acompañado de la expresión «shalom»,
que significa «paz»
«Bastones» indica que acudió a prenderle parte de la policía judía que estaba al servicio del
Sumo Sacerdote (auténtico gobernador de la ciudad de Jerusalén). Estos policías judíos iban
armados con bastones. El término «espadas» indica que acudió también parte de la guardia
romana que aquellas fechas se hallaba en Jerusalén para mantener el orden en la fiesta. Los
romanos portaban espada.
Jn 18,2-12 aporta una serie de detalles. El texto griego de Juan dice que acudió a prender a
Jesús «una speira» y «los guardias de los pontífices y de los fariseos». Una «speira» corres-
pondía a doscientos soldados.

La desconcertante respuesta de Jesús

Jesús pregunta: «¿A quién buscáis?» Ellos respondieron: «A Jesús de  Nazareth» Jesús repli-
có: «Soy yo.» («Ani-hu» en hebreo) Entonces
«retrocedieron y cayeron por tierra» ¿Por qué?
Porque Jesús está definiéndose a sí mismo
con las mismas palabras con las que el pue-
blo de Israel definía a Dios.

Treinta monedas de plata

Según el evangelio de Mateo, Judas vendió a
Jesús por «treinta monedas de plata». Este
dato tiene una finalidad teológica: pretende
comparar a Jesús de Nazareth con el patriar-
ca José, que fue vendido por sus hermanos
por «veinte» monedas de plata (Gn 37, 28).
Para los evangelistas Jesús es más importante
que José, por eso elevan el precio en diez mo-
nedas.
Las monedas con las que los Sumos sacer-
dotes pagaron a Judas la traición, debieron ser
«siclos de plata» de uso en el Templo. Porque
en el templo de Jerusalén tan sólo se podía
comprar y vender con la moneda propia del
Templo. Esto explica que hubieran abundan-
tes mesas de encargados de cambiar mone-
das, y a los que Jesús expulsó.
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5. Jesús ante los pontífices.

Entran en acción el Sumo Sacerdote, José Caifás

En la zona de Galilea, Jesús podía hablar y expresarse con libertad. Era una región en la que
convivía la cultura griega con la israelita. Sin embargo, Jerusalén era el lugar de la más pura
ortodoxia. Gobernado por  el Sumo Sacerdote, la ley religiosa impregnaba toda la vida política y
social. Cualquier desviación heterodoxa era condenada con la pena capital.
Jesús fue conducido primeramente ante Anás. Algunos piensan que Caifás (sumo sacerdote)
quiso ofrecer una prueba de respeto a su famoso suegro Anás. Con ello Jesús adquiría una
importancia extraordinaria: para los miembros del Sanedrín, y para el propio Caifás, ya no era
un agitador corriente, puesto que tomaba cartas en el asunto Anás, que en tiempos de Jesús
era la persona más influyente de Jerusalén.

Jesús es interrogado en el palacio del Sumo Sacerdote

La prisión en casa de Anás duró poco. El Sanedrín se había reunido entretanto en casa de
Caifás. ¿Por qué la sesión contra Jesús se celebró en casa de Caifás y no en la sede oficial del
Sanedrín?
Porque aquella noche el Templo estaba abierto desde medianoche, siendo visitado por mu-
chos peregrinos que celebraban el jueves la cena pascual. Tales peregrinos eran galileos, que
anticipaban en un día la Pascua. Jesús era Galileo; había desarrollado su predicación en Galilea
y allí tenía muchos admiradores que le apoyaban contra el poder religioso de los Sumos sacer-
dotes de Jerusalén. Conducir prisionero a Jesús a través del recinto del templo, profusamente
iluminado, podía crear dificultades. Por ello Jesús fue llevado a juicio a la casa del sumo sacer-
dote Caifás.
Las preguntas que hizo Caifás a Jesús no han llegado a nosotros; sólo se dice que Jesús fue
interrogado «acerca de sus discípulos y de su doctrina». Y la respuesta de Jesús fue:  «Yo he
hablado públicamente a todo el mundo...».
Jesús respondió abierta y resueltamente, a dife-
rencia de lo que solía ocurrir en los tribunales
judíos, en los que el acusado intentaba obtener
una sentencia favorable con una actitud sumi-
sa.
Jesús no debió mostrar miedo reverencial al Sa-
nedrín, razón por la cual un ayudante le dio una
bofetada al tiempo que le decía: «¿Así respon-
des al Sumo Sacerdote?»

Los guardias esperan fuera

Los policías judíos que habían detenido a Jesús,
permanecieron en el atrio de la casa de Caifás.
Según la costumbre esta policía judía se calen-
taba en grandes braseros de arcilla donde se
mantenía fuego encendido. Allí acudió el apóstol
Pedro.
No es de extrañar este ambiente nocturno. Du-
rante las fiesta de Pascua, los peregrinos que
llegaban al Templo, duplicaban la población de
Jerusalén. El templo permanecía abierto por la
noche. La ciudad entera bullía en fiesta.
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6. Las negaciones de Pedro

En el patio del Sumo Sacerdote

La escena debió desarrollarse entre las dos y las cuatro de la madrugada.
Estaba prescrito que la Cena de Pascua terminara antes de las doce de la noche, para evitar
que degenerara en costumbres licenciosas lo que debía ser una cena ritual y de significación
religiosa. Probablemente hacia las doce de la noche Jesús se dirigió con los discípulos hacia
Getsemaní. Luego de prender a Jesús le conducen de nuevo al interior de la ciudad.

Pedro sigue al Maestro

Pedro estaba de pie junto a uno de los fuegos que ardían en los recipientes de arcilla que había
en los atrios de la casa de Caifás, sumo sacerdote.
Pedro fue señalado varias veces como seguidor de Jesús, por su tonillo galileo, que consistía
en pronunciar a medias muchas palabras y hablar de prisa.
Pedro en aquel momento veía todavía a Jesús como un mesías político, y sabía muy bien lo que
le aguardaba al Maestro. Sabía también que podía ser detenido y ejecutado si lo identificaban
como discípulo de Jesús. A pesar de todo, permaneció cerca del Señor.

El canto del gallo

El evangelio de Mateo dice: «después que Pedro hubiera negado al Señor tres veces, cantó el
gallo, como Jesús había vaticinado».
Naturalmente que el gallo pudo ser un gallo real. Pero según el Talmud (enseñanzas escritas
sobre la Ley) en Jerusalén no se criaban
gallos por considerarlos aves consagradas
al dios Sol. Además la cría de gallinas no se
hallaba muy extendida en Israel.
Estos dos datos pueden apoyar la siguiente
reflexión sobre el canto del «gallo»: Durante
el día los tiempos horarios estaban marca-
dos por el sol. La «hora prima» del inicio del
sol correspondía a las seis de la mañana.
La «hora  tercia» a las nueve da la maña-
na... etc. Las horas de la noche eran simpli-
ficadas y estaban marcadas por los cam-
bios de guardia de los soldados romanos.
Los cambios de guardia de los romanos se
anunciaban mediante el toque de una espe-
cie de trompeta o cornetín al que se denomi-
naba «gallus» Como Jerusalén era una ciu-
dad ocupada  por los romanos, puede en-
tenderse que Pedro negó a Jesús antes que
sonara la trompeta del cambio de guardia.
La frase evangélica: «Antes de que el gallo
cante, me negarás tres veces», puede
traducirse por: «Antes que suene la trompe-
ta del cambio de guardia de los soldados ro-
manos, me habrás negado tres veces (tres
veces significa: completamente).
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7. Jesús ante Pilatos

En el Palacio del gobernador romano

El Sanedrín había decidido condenar a Jesús por blasfemia. Pero el Sanedrín, aunque gozaba
de gran autonomía en el gobierno, no podía condenar a muerte. Debía pedir permiso a la auto-
ridad romana.
La presentación ante Poncio Pilatos hay que situarlas alrededor de las 8 de la mañana. Era el
día del banquete pascual. Por este motivo los saduceos no entrarán en la residencia del Gober-
nador Romano (pretorio). No quieren contaminarse por entrar en casa pagana. Fue Pilatos el
que salió a su encuentro. Los acusadores no comparecían ante el procurador suplicando, sino
exigiendo.
El gobernador romano residía habitualmente en la ciudad costera de Cesarea Marítima. Acudía
Jerusalén con motivo de la fiesta para controlar el orden e impedir que hubiera levantamientos
mesiánicos contra la dominación romana.

El interrogatorio de Poncio Pilatos

A la pregunta de Pilatos sobre los cargos que hacían, la respuesta fue casi insolente: «Si éste
no fuera un malhechor, no te lo habríamos entregado». Pilatos adoptó entonces un tono irónico:
«Tomadlo vosotros y juzgadlo según vuestra  ley», haciéndoles sentir las limitaciones de su
jurisdicción.
El Sanedrín quiere condenar a Jesús por blasfemia, pero ese motivo no importaba mucho al
procurador romano.
Entonces acusaron a Jesús de conspiración mesiánica: instigación a no pagar tributo. Todo
ello constituía un delito contra el emperador y la soberanía romana. Entonces el procurador
romano le formuló la pregunta acusatoria: «¿Eres tú el rey de los judíos?». Un sí de Jesús
habría significado su condena también por parte de Pilatos. Pero Jesús dio una respuesta que
al procurador no le pareció política. Y el propio
Jesús dio la explicación: No hay ningún rey
mesiánico que se deje capturar sin ofrecer re-
sistencia y sin que sus seguidores luchen por
él. Con ello aludía a su prendimiento en el mon-
te de los Olivos, en el que había prohibido a
sus discípulos cualquier resistencia. Pilatos
admitió la exactitud de la respuesta de Jesús.
Pero cuando Pilatos supo que Jesús era galileo,
lo hizo conducir ante Herodes Antipas, rey de
Galilea, que también había acudido a Jerusa-
lén con motivo de la Pascua.

Poncio Pilatos en la historia

Este gobernador romano ocupo el cargo des-
de el año 26 al 36. Cometió varios errores po-
líticos. El primero fue coger dinero del Tesoro
del templo para hacer un acueducto. El segun-
do fue masacrar a los samaritanos en monte
Garizim. Este último motivo supuso su desti-
tución y destierro a las Galias (Francia), más
concretamente a la ciudad de Viena, donde lleno
de remordimientos, se suicidó.


